
 

 

 

Manifiesto 
 

En nuestra duodécima Semana contra la Pobreza nos unimos a la ciudadanía mundial que sale a las calles 

para mostrar el rechazo colectivo a las políticas que generan pobreza, desigualdad y destrucción del medio 

ambiente.  

 

La pobreza y la desigualdad son cada vez más extremas, intensas y crónicas. Es urgente cambiar este sistema 

que genera riqueza para el 1% y un empobrecimiento generalizado para el resto de la población, tanto 

dentro como fuera del Estado español. Un sistema que fomenta la guerra para el control geoestratégico de 

los recursos, destruye la naturaleza e incrementa las desigualdades sociales.  

 

En Cantabria, en Europa y en el resto del mundo, hay prácticas que deben desaparecer. Tal es el caso de los 

fondos de origen español en paraísos fiscales o la negociación a nuestras espaldas de tratados comerciales 

que van a hipotecar nuestro bienestar, el de futuras generaciones y el del planeta. Tratados como el TTIP, el 

CETA, o el TISA. 

 

Cantabria es la segunda comunidad en la que más ha descendido el poder adquisitivo desde 2009. El 20,4% 

de la población de Cantabria está en riesgo de pobreza y/o exclusión social, es decir, 1 de cada 5 cántabros: 
87.000 personas se ven afectadas por esta situación en nuestra comunidad. Un 3,5% de los cántabros viven 

privación material severa. 

 

Sabemos cuáles son los problemas y conocemos muchas de sus causas estructurales; también sabemos que 

existen soluciones reales y factibles.  

 

Existen compromisos internacionales, como los recién acordados Objetivos de Desarrollo Sostenible, los 

protocolos de Derechos Humanos, las Convenciones de la OIT por un trabajo decente o el Acuerdo de París 

sobre Cambio Climático, que necesitan ser cumplidos para garantizar un cambio de rumbo y el cumplimiento 

de los derechos de todas y todos. No cumplirlos significa continuar por la misma senda del aumento de las 

desigualdades, de la pobreza y del autoritarismo. Es especialmente lamentable el papel que están jugando 

nuestros dirigentes políticos con su política de no-acogida de las personas migrantes y de las solicitantes de 

refugio o asilo. 

También existen unos compromisos locales con la Alianza Cántabra contra la Pobreza firmados durante la 

campaña electoral por los partidos políticos con responsabilidad de gobierno actual. Algunos de estos  

compromisos se han cumplido parcialmente, algunos con retraso y otros siguen esperando  después de año 

y medio.  

 

Esta situación evidencia la existencia de múltiples crisis. Una de las más graves es la crisis de valores, que nos 

permite tolerar que todo esto siga pasando y que no haya una respuesta política efectiva. 

 

En resumen, la lucha contra la pobreza local e internacional no está siendo prioritaria, siguen aumentando 

sin parar las desigualdades, la tasa de paro, los niveles de pobreza, la brecha de género. Se incumplen 

sistemáticamente los compromisos de protección social y derechos básicos como la sanidad, la educación, la 

dependencia…  

 

Ante tal situación, como ciudadanía, presentamos propuestas basadas en derechos. Exigimos políticas cuyo 

centro sea la justicia social y medioambiental. EXIGIMOS 

 

• Soluciones basadas en Derechos y Justicia para atajar las desigualdades y frenar el 

incremento de la pobreza, de las desigualdades y el deterioro medioambiental en cualquier 

lugar del planeta. 



 

 

 

• Políticas coherentes con la defensa de los derechos humanos y la protección 

medioambiental en todo el planeta.     

• Rechazo a los tratados comerciales como el CETA, el TiSA, o el TTIP que, negociados a 

espaldas de la ciudadanía, amenazan la democracia, multiplican el poder de las 

multinacionales y limitan los derechos de las personas y la protección del medioambiente.  

Abogamos por un Tratado Internacional de los Pueblos para el Control de las Empresas 

Transnacionales. 

• Justicia Fiscal a través de políticas tributarias justas, progresivas y suficientes, que sostengan 

las políticas sociales y medioambientales.  

• Demandamos la  transición hacia un modelo energético sostenible, y el cumplimiento de los 

derechos económicos sociales y culturales 

• El cumplimiento íntegro de los compromisos firmados con la Alianza Cántabra contra la 

Pobreza en materia de protección social y cooperación internacional.  

 

¡¡Porque no queremos dejar a nadie atrás!! 

 


